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alto criterio y ámplia discusión el modo de realizar tan importante 
mejora, con la esperanza de que lo aceptéis ó de que al menos 
acordéis que no he invadido el campo de la utopia ni acudido á 
gratas ilusiones, que si llevan esparcimiento al ánimo, no son pro­
pias de la seriedad y respeto que guarda y merece esta Excelentí­
sima Corporación.

 ̂No es menester esfuerzo alguno para realzar á los ojos de mis 
dignos compañeros la importancia suma y trascendencia inmensa 
del proyecto de que se tra ta , ni juzgo necesario molestar vuestra 
atención con un examen minucioso de todo cuanto entre propios y 
extraños se ha pensado sobre la materia. Á vuestra alta penetra­
ción no se escapa el elevado lugar que han tenido siempre las cues­
tiones de aguas y la atención especial con que este precioso líquido 
ha ocupado á inteligencias esclarecidas.

Elemento indispensable para nuestra existencia, lo encontramos 
jugando importantísimo papel en todos los ram os del saber hu­
mano, como podéis ver recorriendo los de más bulto siquiera y que 
con más facilidad se presentan á la memoria. Abrid los libros filo­
sóficos y hallareis en remotas edades á Tales de Mileto, fundando 
en el agua su escuela llamada Jónica ó de los físicos, que siguen 
despues Anaximandro y A naxagoras; registrad las ciencias exac­
tas y vereis al grito de Arquímedes en su baño, inventarse y per­
feccionarse la Hidrostática, y continuando á más cercanos tiempos 
á Torricelli de Faenza, en cuyos brazos espira Galileo, y que con 
Narelí y Magiotti forma el triunvirato de tan renombrado maestro, 
calcular los efectos de la presión atmosférica y con ella descubrir 
el barómetro, que tal revolución causa en la ciencia, y sentar que 
la velocidad del agua al salir de un depósito es igual á la que ad­
quirirla un cuerpo que cayese desde la superficie del líquido al ori­
ficio, y W alt, Cavendish, Lavoisier y Laplace trabajan en la des­
composición química de esta misma sustancia; entrad en el Derecho 
y vereis con qué prolijidad se atiende desde el origen hasta el fin de 
lo que un autor conocido (Colmeiro) llama articulo de prim era ne­
cesidad para  los usos de la vida^ fu erza  motriz aplicada á la in­
dustria, vehiculo del comercio, y  encauzada cd riego, sangre de la 
tierra y  vida de los campos', hojead las páginas de la historia, y si 
veis las aguas como principio de pulcritud y aseo en todos los pue­
blos y mereceb grandiosos monumentos del piiblico poder, también 
las hallareis jugueteando en grandes sucesos de las naciones; las 
aguas del Rubicon hacen vacilar á César, y su profanación decide 
la suerte de Roma, y en las aguas de Lepanto se efectúa el triunfo 
de la Cruz sobre la Media luna, ahogada en aquellas por un hom-



bre missus á Deo, cui nomem erat Joannes', y ¿qué m ás , Excmo. Sr.? 
Si nuestra mism a sacrosanta Religión nos presenta á este liquido 
como medio elegido por Dios para castigo del hombre en el Diluvio, 
en cambio al brotar de la roca de Horeb salva al pueblo escogido, 
y al derram arse en la hum anidad, regenerándola por el Bautismo, 
forma la llave con cuyas guardas se abre la patria celestial.

Abandonando este terreno y viniendo al que debemos tratar, sa­
bida es por demás la preferencia que todo pueblo civilizado concede 
al surtido de aguas y á ponerlas en condiciones de salubridad, al 
par que asiste al embellecimiento, aseo y ornato de las calles, pla­
zas y paseos. Testigos en nuestra nación, M adrid, Jeréz, Alicante, 
Cádiz, M álaga, Ronda y otras varias ciudades, que con notable 
afan han trabajado para servir de modelo á otras más apáticas ó 
ménos afortunadas. Á rechazar estos calificativos deben tender 
nuestros esfuerzos, y no dudo, Excmo. Sr., que muy pronto po­
dremos también servir de ejemplo para realizar grandes empresas 
con solo un acto de buena voluntad.

Si de tal monta y valia son las cuestiones de aguas, lo son más 
en nuestra Ciudad que quizás en otra alguna. Riquísima en su 
abastecimiento, es inútil su abundancia perdida entre infinitas ca­
ñerías de sistem as primitivos, que solo una entidad  comprende y 
manipula, entidad funesta que se alza tiránica sobre toda la pobla­
ción y la azota impune tras el escudo de un secreto que vive enter­
rado y no es dable desentrañar; de grato sabor y dulce paladar, se 
mancha su pureza con el cieno que la enturbia, con las arenas que 
arrastra  y con las sustancias pútridas que la acompañan, y en vez 
de agua sana y cristalina nos surtim os de fango impropio de ra­
cionales seres; con propiedad definida, apenas por favor ó por di­
nero podemos conseguir su disfrute, y es imposible resistir el in­
gerto, el soQueo, el rehundido, la escases, el atascj^ue, el atanoi
roto y la compostura Granada no debe continuar así; Granada
necesha agua pura y cierta, y nosotros, representación, aunque 
por mi parte indigna, de Granada, debemos proveer á su necesidad 
y bienestar.

P ara  realizarlo, hemos de partir de la situación creada y de los 
hechos conocidos; no es nuestro caso como el de la población á 
quien se dota con un nuevo alumbramiento, que entonces seria sen­
cillísimo, sino el de arrancar nuestra base de lo existente, respe­
tando los derechos amparados por la ley. ¡He aquí la inmensa difi­
cultad que siempre ha presentado esta mejora! Todos dicen: «Gra­
nada necesita depósitos y tubería de hierro para sus aguas »; pero 
¿cómo se hace? ¿se denuncian todas las cañerías y se obliga al pro-
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A.__L tomar posesión de la Alcaldía, con cuyo cargo me favorece el 
Gobierno de S. M., dije que el lema de mi bandera lo formaba la 
palabra m e j o r a s , que encierra todo mi deseo y cifra mi más ar­
diente aspiración. No pasaba desapercibida á mis ojos la respon­
sabilidad moral que contraía ante nuestra hermosa Ciudad, de­
jando trascurrir el tiempo de mi esfuerzo é iniciativa sin señalarlo 
con algún beneficio posible para nuestros convecinos y sin apro­
vechar la ocasión propicia de tener un máximun de actividad, in­
teligencia y honradez como el que representa la dignísima Corpo­
ración que me honro en presidir^ responsabilidad agravada por la 
enseña que levanté y que la hacia jactanciosa el estado añictivo de 
nuestra situación económica.

Momentos de arrepentimiento he tenido al meditar sobre la ex­
tensión de mis deberes y considerar mi pequeñez para llenarlos; 
pero como la contrición no es de efecto completo si no le acompaña 
la penitencia, me impuse desde luego como ta l , la de emprender 
una verdadera mejora que compensase en parte mi audacia al 
aceptar este sitia l, que cualquiera llenacia con más brillo y prove­
cho de Granada, objeto constante de nuestra viva solicitud. No sa- 
tisfacia mi empeño el empuje dado á la cubierta del Dauro, la re­
forma general del empedrado que se está efectuando, el alojamiento 
para el arm a de caballería, el pilar de la Fuente Nueva y todas las 
obras menores que actualmente se ejecutan; es necesario, si hemos 
de levantar á Granada de la postración en que yace, abarcar más 
ancho horizonte y realizar más vastas em presas, y que como la 
primera de las enunciadas, sobre dar movimiento inmediato á la



riqueza pública, dejen un testimonio vivo de adelanto, cultura y 
bienestar, digno del rango de una población de primer orden.

De esta clase de mejoras, cuatro han ocupado mi pensamiento 
con tenacidad m arcada, por ser las más necesarias y convenientes 
á nuestra población, á saber: la reforma general del Cementerio, 
que tanto se necesita para honra y gloria de los que fueron y que 
tan levantada idea dá de los pueblos que tal homenaje tributan, 
cuyo proyecto hemos aprobado y pronto ha de comenzar; la cons­
trucción de un cuartel para el alojamiento de mil caballos, que ha 
de dar gran vida y movimiento al comercio é industria, y cuyos 
estudios están encomendados á nuestro Arquitecto de Ciudad; la 
construcción de un mercado, indispensable á la cultura moderna, 
forzoso á nuestra población, que de él carece, y al cual confio que 
pronto abordarem os, y finalmente, la clarificación en depósitos y 
distribución en tubería de hierro de las aguas potables de G-ranada.

De estos cuatro proyectos, ha solicitado con más fuerzas mis 
desvelos este último, por la mayor necesidad universalmente sen­
tida y la suma dificultad generalmente presentada. En efecto. Ex­
celentísimo S r . , arredra el ánimo y perturba á la inteligencia la 
reflexión minuciosa y circunstanciada de la actual distribución de 
nuestras aguas, y con ellas los innumerables derechos existentes, 
ora fundados en títulos legítimos, ora basados en abusos notorios 
que ha confirmado el tiempo y ya sanciona la ley, y ante estos he­
chos , ó el alma desalentada abandona por imposible lo que en mo­
mentos de patriótica exaltación concibiera, ó si con ademan va­
liente penetra altiva en la apretada malla de nuestras antiguas ca­
ñerías, al cabo cae desfallecida y aprisionada en su red inextricable 
que forma inmenso laberinto, en el cual ni el hilo de Ariadna es 
poderoso guía.

Me ha sido menester más voluntad que reflexión para atacar 
este proyecto, y ya sujeto á mi estudio acudir á sérias meditacio­
nes, á cálculos fríos, al consejo de íntimos é ilustrados amigos á 
quienes guardo profunda gratitud , á antecedentes y datos facilita­
dos por la digna y activa Comisión de aguas de esta Corporación, 
y en fin, Excmo. S r., rindiendo fervoroso culto á la máxima de 
que QUERER ES PODER, ho complotado un pensamiento impropio de 
las fatigas prim eras y en relación inversa con los alarmantes sín­
tomas que á la faz presenta siempre esta cuestión, pensamiento 
por demás sencillo é inspirado en el problema de Colón, cuya mo­
ral enseña que á veces las más grandes cosas se ejecutan por los 
más fáciles medios. Consultadas inteligentes personas y estudiadas 
posteriormente obras semejantes, vengo hoy á someter á vuestro



y
pietario á construir por los adelantos modernos? Sobre ser difícil 
en teoría, lo juzgo violento ante la ley y sin práctico resultado, por­
que no se obedecería á un central sistem a y no habría depósito ni 
clarificación. ¿Se expropian las aguas por causa de utilidad pú­
blica? ¿dónde está el dinero para tam aña empresa? ¿dónde el cré­
dito con nuestra deuda abrumadora? ¿cuántos pleitos para definir 
la propiedad y la posesión, el uso y el abuso? A susta pensar en 
esta contingente estadística y en el tiempo que había de trascurrir 
sin poderse tomar lo que ha menester la prévia indemnización. 
Ante este resultado, decía al principio con fundamento, cae la mente 
desfallecida y abrum ada, hasta que un momento de lucidez le ha 
hecho concebir que no es de frente como se ha de atacar esta plaza 
inexpugnable; hay que acometer de soslayo, permítase tal frase á 
un profano en el arte m ilitar, y el Ayuntamiento puede hacerlo con 
seguridad de una pronta rendición, y lo que es más grato, sin des­
embolso, gasto ni numerario. ¿Cómo puede realizarse? Dando el 
ejemplo nosotros: cediendo el Ayuntamiento, en usufructo ó como 
mejor convenga, las aguas de su propiedad. Esta es la clave, y con 
ella habremos realizado el hasta aquí sueño del porvenir.

En efecto, Excmo. S r., si se llaman empresas que vengan á 
practicar sus trabajos bajo la base de nuestras aguas, considero 
casi segura su venida, porque tienen fijo un mínimum que explo­
tar, y míñimun que por si solo les ofrece garantía de recompensa, 
y no vacilo en afirmar que realizables ganancias. Construido un 
depósito suficiente y con el agua clarificada, al momento seria dis­
tribuida en una población tan falta de estas condiciones. Y ¿qué 
sucedería si dicha empresa dice al público, «no solo doy en usu­
fructo ó abono, sino que cambio? Que cada cual vendría á satisfa­
cer sus exigencias y hacer su pedido á la em presa, y el propietario 
que hoy tiene agua cenagosa y paga con exceso por composicio­
nes, reparos y vigilancias, podría cambiar por agua cristalina y 
pura, disponible en todo momento, bien dando algún metálico en 
la forma que se conviniese, o bien cediendo parte de la piopiedad 
que hoy ilusoriamente tiene y siempre redimiendo los onerosísi­
mos censos antes enumerados, que tan castigada tienen a nuestia 
población. G a n a r í a  el propietario gozoso y tranquilo, con clara y 
segura propiedad y sin tenerse que ocupar jam as de caneiias, ga­
naría la empresa disponiendo en poco tiempo y sin desembolso de 
las aguas de los particulares, y ganaría sobre todos Granada, que 
habría dado el paso jigante en el camino del progreso, de la hi­
giene , del ornato, del embellecimiento y de la cultura.

Ahora bien, ¿tenemos agua suficiente para atender á la primera
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instalación? No solo suficiente, sino sobrante. Descartando la idea, 
por este momento secundaria, de que á mi ver conocido el pro­
yecto y dado principio á su realización, pocos serán los particula­
res que no ofrezcan su agua y prefieran su triste actual situación 
al lado de los que disfruten"de muy distinta m anera, con lo cual, 
si hay esta oferta, vendrá á una mano, como debe ser, toda el agua 
potable, y entonces nuestra Ciudad estaria como ninguna pobla­
ción de España, en abundante surtido; prescindiendo, digo, de 
esta idea, resulta, según el trabajo y aforo hecho por nuestra ac­
tiva Comisión de aguas, y medidas tomadas sobre el terreno para 
comprobación, que el Ayuntamiento tiene para sus fuentes y pila­
res, según se detalla en el estado adjunto, 281 reales fontaneros, 
que á razón de 13 litros por segundo cada 14 reales, nos dan un 
total á las veinticuatro horas de 22.464,000 litros de agua disponi­
ble. Dividiendo esta cantidad por los 62,000 habitantes de Granada, 
puede dotarse á cada uno con 362 litros (más de 23 @) al dia, que­
dando un sobrante de 20,000 litros. Si la Ley de aguas exige como 
mínimun 50 litros por habitante, y podemos dotarlos con siete ve­
ces aquella cantidad, queda demostrado que no solo hay , como 
dije, agua suficiente, sino sobrante. De este cálculo habrá que re­
bajar los que necesiten más surtido, las bocas de riego é incendios, 
dotación para fuentes de los paseos existentes y que se construyan, 
y la de los edificios públicos. Pero como quiera que la mayor baja 
seria por el agua perdida lujosamente en los paseos, yo creo que 
al pensamiento necesario debe sacrificarse por ahora lo supérfluo, 
hasta que con la oferta de los particulares haya mayor sobrante del 
calculado, y me apoya mi idea la de que ni cambiamos de situación 
ni se causan perjuicios. Sin correr están las fuentes por falta de 
cañerías; continuemos en tal estado algún tiempo m ás, en la segu­
ridad de que pronto volverán á correr, pero á correr sin interrup­
ción y á servir en todo dia y hora de verdadero recreo. Esto es lo 
único que el Ayuntamiento se expone á perder; en cambio, ¿qué va 
á ganar? Por hoy, la gran mejora de Granada; m añana, al termi­
nar la em presa, sobre la mejora, una cuantiosa renta; escoged, 
que para mi no ofrece duda la elección.

Este es mi pensamiento, Excmo. Sr., pobremente expresado por 
quien carece de dotes elocuentes; tan pobre en galana frase y cor­
recto estilo, como rico en decisión y buena voluntad. Si os dignáis 
aprobarlo, propongo la inmediata convocatoria en la Gaceta de 
M adrid, Boletín Oficial de la Provincia y por medio de edictos, á 
Em presas que en el término de un mes vengan á presentar sus 
proposiciones, y antes que dicho plazo termine el nombramiento
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de una Comisión compuesta de individuos de la permanente de 
aguas de este Municipio, de propietarios, industriales y capacida­
des, sin distinción de partidos políticos, pues para el bien de Gra­
nada deben acudir y acudirán todos sus vecinos, y que esta Comi­
sión examine, estudie y discuta las proposiciones que se presenten 
y las bases que j uzgue convenientes; asi como no habiendo Em presa 
proponga el medio eficaz y acertado de realizar el proyecto por nos­
otros mism os, que deseando bienestar, bienestar tendremos. Creo, 
por último, que los trabajos de esta Camision y sus acuerdos de­
ben someterse á la Junta Municipal, para que del modo más for­
m al, más público y más solemne, reciban la sanción de la Ciudad, 
toda vez que la Ciudad es la que atiende á su adelanto y mejora.

Si por el contrario, Excmo. Sr., no juzgáis en vuestro alto crite­
rio acertado mi pensamiento, ya que no me perdone jam ás el abuso 
que he hecho de vuestra benévola atención, consideradlo como tes­
timonio de mi buena voluntad, y nunca como utopia, según antes 
consigné, impropia del respeto y seriedad de vuestras deliberacio­
nes. Juzgadlo como producto del cálculo frió en quien medita mu­
cho para llenar sus deberes, ó como pulsación febril de un corazón 
ardiente en sincero am or por esta herm osa Ciudad, tan digna de 
prosperidad y ventura, y que si no alcanzo á m ejorarla, constele 
mi deseo.

Casas Consistoriales á25 de Noviembre de 1876.
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